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El presente número de Scriptura pretende analizar algunos aspectos de la 
obra de Salvador Dalí -artista que nació el 11 de mayo de 1904, festividad de 
Sant Anastasi y Fiesta Mayor de Lleida-, con la finalidad de dar a conocer al 
artista que se esconde detrás del personaje, hábil y productivamente construido 
por el propio interesado. 
Los artículos que conforman este monográfico, a cuyos autores queremos 
agradecer especialmente su desinteresada colaboración, nos presentan estudios 
que ayudan a entender la obra daliniana, tanto artística como literaria. Uno de 
los primeros textos de un jovencísimo Dalí, Tardes d'estiu, novela de quince 
páginas inacabada y escrita sin ánimo de ser publicada, es presentado por Víctor 
Fernández, a quien debemos la única edición -ya agotada- de esta primera 
incursión literaria. Pocos años después, Dalí publica el artículo "Sant Sebastia" 
en la revista L 'Arnic de les Arts, plataforma de la intelectualidad catalana, que lo 
presenta por vez primera ante un público amplio. Las claves para entender este 
texto nos son relatadas en el artículo de Miquel Visa, quien trabaja en una tesis 
sobre el mismo tema. Este primer artículo de Dalí encierra un diálogo estético 
entre el pintor y el poeta Federico García Lorca, amistad que surgió en la Resi- 
dencia de Estudiantes. Andrew A. Anderson, uno de los grandes expertos en la 
obra del granadino y de las vanguardias españolas, analiza en profundidad el 
intercambio artístico e ideológico entre ambos amigos, desentrañando las redes 
que lo conformaban. Ya en París, Dalí redactaría varios poemas que publicaría 
en Editions surréalistes. "El gran masturbador", poema menos conocido que el 
cuadro -autorretrato- homónimo, es comentado por Jesús Lázaro Docío, 
autor de una tesis doctoral de referencia en tomo al método paranoico-crítico. 
Al mismo tiempo, el poema y la pintura "El nacimiento de Narciso" es comen- 
tado junto al anterior por la catedrática Lourdes Cirlot, quien lo considera más 
rico en lenguaje e imágenes. Por su parte, Vicent Santamaría de Mingo indaga 
en el automatismo presente en estos primeros poemas de Dalí, editados en París, 
donde, más allá del grupo surrealista, el catalán aportará su particular punto de 
vista que desembocará en una nueva concepción poética influida tanto por lite- 
ratos como por pintores. Los particulares pasos de Dalí dentro del movimiento 
surrealista son estudiados por Anna Carreras desde el punto de vista de la locura 
daliniana, propiciada por las proclamas de Breton, aquí relacionadas con las 
ideas filosóficas de Francesc Pujols, a quien el pintor admiraba. Salvador Dalí 
siempre fue un hombre de su tiempo y supo aprovechar los medios de comuni- 
cación de masas, especialmente la televisión. Gracias a su aptitud por captar la 
atención de los periodistas, la actitud de Dalí se coló en el comedor de muchos 
hogares. El poeta Lorenzo Plana describe cómo el ampurdanés se inoculó en su 
adolescencia. Por su parte, el crítico de arte Ricard Mas nos describe la imagen 
cambiante del Dalí público, un artista que supo construirse con afán su propio 
personaje no sin topar con el descrédito o la incomprensión por parte del públi- 
co. Su rebeldía, ya sea en Figueres o en Nueva York, como bien recopila el 
reconocido escritor y periodista Josep Playa, le enfrentó varias veces con la 
autoridad del momento, que no le libró, en su juventud, de pasar una temporada 
encarcelado en el castillo de Figueres. 
La relación de la Facultad de Letras de la Universitat de Lleida con Salvador 
Dalí no empieza ni termina con este número monográfico de Scriptura. Gracias 
a la asignatura Estética Literaria, impartida por el profesor Jordi Jové Larnenca, 
muchos de sus alumnos conocieron la existencia de un Dalí que iba más allá de 
unos bigotes y de la blandura de unos relojes. El mito trágico de "El ÁngelusH 
de Millet fue el primer libro de Dalí que, prestado por el profesor, cayó en las 
manos de quien escribe estas líneas. Su lectura dio pie a innumerables conversa- 
ciones en las calurosas tardes a que esta ciudad nos aboca cuando ya no es esta- 
ción de niebla. El nombre de Dalí ya había estado presente en las Actas del I 
Congreso Surrealismo y Literatura en España, celebrado en Lleida, impulsado 
por el catedrático Jaume Pont. La proximidad de las celebraciones con las que 
acosaba el Año Dalí nos hizo plantear la necesidad de que la Universidad no se 
mantuviera callada. La total disponibilidad de Scriptura, que celebró el proyec- 
to, encerró un año antes a los editores de este monográfico para trazar las direc- 
trices que habían de constituir estas páginas. Con algunas de las cartas ya 
selladas, Jordi Jové se despidió. Este número no está dedicado a su persona, 
pues a él pertenece en integridad. Ni en el cielo ni en el infierno, en la Memoria. 
